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¡EL CACIQUE AMARILLO! 
Un hidr(3fobo, soberbio y en­

furecido, de la jauría asalariada 
y aulladora, ha llamado cacique, 
al Dios de la libertad y de la 
honrad^'. Sn pluma servil ha 
^xcitadp á los amigos á que sean 
hombres y combatan como hom­
bres, sin temores, ni complacen­
cias que pan cen !a moneda con 
que se paga el silencio de sus 
pecados, escondidos en sus con­
ciencias políticas, 

Un enfurecido escritor, que 
apenas si distingue de colores,^ 
ha dicho que el Cacique Amari­
llo ha surgido, sin copiprender 
que el Dios de ja moralidad, no 
puede ser amarllío, porque sus 
admiradores lo ven envuelto, en 
una nube roja como la sangre, 
roja como la bandero de las re­
voluciones. 

El cacique amarillo,. blasfe­
mia, Inaudita. El amarillo es sím-* 
bolo de la envidia, símbolo del 
miedo, y color del oro, despre­
ciable n\ald¡ta fortaleza^ del rico 
y azote del pobre. Cacique, dijo 
en un gesto de sinceridad uno 
de tantos ¡como si tuvieran de­
recho á pensar los que uo son 
4el bloque! Cacique ¿por qué? 
¿porqué mandó en la Liga dé Ve­
cinos? ¿por qué dispaso en el 
Banco Agrícola? ¿Poi qué asaltó 
ic^ Obras del Puerto? ¿Por qué 
conquistó la Cámara de Comer-
pió? ¿Por qué hace concejales 
en su despacho? ¿Por qué re­
parte sueldos á los suyos? ¿Por 
qué sale diputado eon el dinero 
ageno? ¿Por qué recibe el apo? 
yo de un político de la alta po­
lítica despreciable"} 

Callad janria asalariada| deja4 
vuestras plumas y postraos pa­
ra recibir el bautismo de la ola 
magestuosa que todo lo invade. 
Ho discutir, callaos. 

¡Qué entiende la jauría de 
honradeces...! 

Un síi^erbio ha dicho, que la 
honradez no estriba solamente 
en respetar el dinero ageno. Ha 
dicho que no es honrado llamar 
ladrones á Jas gentes y no pro­
barlo. Ha dicho que no es hon­
rado hacer una campaña contra 
un Banco, para conseguir un fin 
político. Asegura ese loco enfu­
rruñado y torpe que es ridículo 
ai'rdear de amor á Cartagena y 
después COI esa doble persona­
lidad, (que nos iiaee reir á los 
que no somos políticos,) aseso­
rar y dirigir á los que Van á em­
bargar al Ayuntamiento; sin re­
cordar que ese Ayuntamiento 
tuvo para el Cacííjue Amarillo, 
caricias de madre y ternuras que 
obligan á gratitudes eternas.Este 
periodista de la Jauría como to­
dos los de ellq, no íiree en las 
conciencias politicas y en las 
conciencias profesionales., sino 
en «na linica y sola de donde no 
pueden borrarse los sentimien­
tos de gratitud y de respeto. 

¡Pero callad! ¿Qué sabéis de 
conciencia los que sois del blo­
que?. . 

4. * * 

* 

Habfe de cack}»i8tno la jau­
ría. . y un díscolo dice: 

El caciquismo que nos impon­
ga la conquista de las libertades 
de las ciases populares, venga 
en buena hpra y cuanto antes 
mejor.Teman los embaucadores, 
tertia la grey política holgazana, 
temaíi los que yivpn amafíando 
censos y cultivando los odios 
políticos y mercantiles de unos 
contra otros; pero los que ama­
mos lalibertadsin monopolios del 
bloque, los que no ensuciamos 
nuestras plumas halagando las 
malas pasiones del pueblo, hijas 
de su incultura, deseamos, que­

remos, soñamos con esa con­
quista de líbertadec d d pueblo 
porque entonces no servirá fin­
gir amores que no se sienten, 
ni esas masas una vez, ilustradas 
y conscientes, adorarán á los 
histriones que hoy llegan á su 
alma con desplantes cómicos y 
contorsiones estudiadas desde 
el escenario de un Circo. 

Callaos que no sois del Blo­
que. . 

.W. /V. P. 
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mu, m ío TI [MPuioi 
(NOTICIAS DÉLA CHINA) 

Tonkin 1& de Marzo de 1912. 

La Cámara de Comercio 
ha elegido Secretario 

á Sunt-Yan Sen de Cantón 
Es un chico extraordinario, 

mejorado en uno y tercio 
por su deudo Sin'San-Son. 

¡Qué ideas tan dislocantesí 
¡Qué arraüquts tan radicales! 

¡qué excesos de impunidad! 
I Momios para los parientes! 

¡Fajines para amorates? 
viva la fnil^rnida íf 

jLa política no tiene, 
según Putifar, entrarías! 
¡Mala suposición! 

Preguntárselo ámln^n^ 
y á ías urracas y arañas 

del bloque de Oedeón. 

jOh qué pingüe es ici neiEpocio! 
¡qué magnifico, ei sistemaí 

¡la burla, qué original! 
Va está resuelto ei problema: 

hermano, te nombirp sotío 
de tni Club sin capital! 

"̂ ê doy un acta, destín-"S, 
fama, regalos y honores, 

te veo, erguido, crecer, 
Je envidií̂ n mis palatinos, 

te dcpsai) mis= acreedores^ 
¡qué modo de demoler! 

¡Qué Cv̂ rrera tan brillante! 
Liquidador d« <£.'/ Tierra*, 
reiátnpago conK)al. 

Este chico es un gibante, 

que ha de darnos mucha g^e-
pcr ser de estirpe real! (rra, 

Ya navega viento en popa 
el más brujo de ios siete. 

jQué manera 4e subir! 
Ya usa«ombrero de copa, 

ya le llaman D. Paquete 
los «unucos de Aboukir. 

Ya en los gremios manipula, 
ya en las juntas desespera, 

ya en el Circo arma jollín, 
ya Ao es un señor cualquiera, 

ya, ante su g;raiia, rerula 
el suplente de Calín. 

Ya en el Club de los tarugos, 
le escuchan, si habh con 

del Empréstito rural. (sorna 
Ya le aclaman los verdugos, 

ya se engríe y se trastorna 
con su misero jornal. 

Tribakte. 

iwam 
La del Mié rco le s 

Con más brillantez s| cabe, que en 
años anteriorer celebró la cofradía 
.California" una hermosa procesión 
en la tarde ile].M¡ércolef ^nto en la 
que no se sabia que admirar más, si 
el gusto con que habían adornados 
los tronos^ la riqueza de los tercios ó 
el orden que reinaba en toda ella. 

El trono de la Samaritana estaba 
•domado con delicadas flores en los 
que con gran abundancia sobresalían 
hermosos claveles blaneos. 

La oración del Huerto tatsÉkién «̂ a-t 
recia decora4o cpii exquisito gusto, 
ŝ( como los pasos del Ósculo y San­

tiago. 
El trono de San Pedro !an hermoso 

coíiio de costumbre y el de San Juan 
causaba verdadera admiración por la 
esquisitez; en el adorno, compuesto 
de preciosas guilnardas de delicadas 
flores y centenares bombillas de gte-
bos eon \m electrice 

El trono de la Vinĝ ri iiamó como 
siempre, poderosamente ta i\taá<m, 
no solo por la esplendidez y buen 
gusto del arreglo, sino por el riquísi­
mo trage que lucia la imagen, adqui­
rido recientemente por dich» colladía, 
y que es valiosísimo y acrediUa la casa 
de los señores Buril o, de Vatericía, en 
donde han sido confeccionados, el 
manto, la t\Hik» y la toca,. 

Los californios pueden estar satisfe-
I qhos por e! éxito que han obtenido 

con la dicha procesión cuanto de ella 
se diga acerca de la riqueza derrocha 

i da, del gusto en el adorno de todos 
los pasos, del orden con que recorrió 
la carrera es poco. 

A los plácemes que \m cofrades en-
|, jamados han recibido de txlos, unan 

tos nuestros pues acreedcn-es son al 
aplauso genera!, por su entusiasmo 
y por sus sacrificios. 

L a de la tnadr i igada 

Los Marrajos echaron á la calle su 
clásica procesión de la madrugada, á 
las 4 salía de su capilla de 11 iglesia de 
Sío. Domingo la imagen de Jesús en 
su hermoso trono siguiendo los de la 
Verónica, San Juan y la Viif^ei. Eran 
sus comisarios ̂ I Jesús, la cc^adía; 
de la V r̂unica D. Miguel Tovar, de 
San Juan D. Miguel Zapata y de la 
Virgen D. Antonio y D. Raimundo 
Manzanares. Todos los tronc» iban 
muy bien adornados luciendo valiosas 
flores y detrás del Jesús marchaba la 
música y escuadra de los nuevos sol­
dados romam»<rauy artísticos é histó­
ricos, siendo sus comisarios O, Eduar 
do Pico y el señor Barbera. A las 10 
de la mañana entraba la procesiite en 
su iglesia de Sto, Domingo (levando 
tras si la alegría y animación que 
durante la noche y la madrugada hat»a 
dado vida á toda la población. 

La del entierro 
A-la*;9^»ft6desuí^esia este pro­

cesión. La calle Mayor en su trozo des­
de Sto. Domingo á la Capitanía Gene-
lai preaentaba un imponente aspecto 
con la artística prespectiva ^c los tro­
nos cuajados de iuct ,̂, el sonar í^ Ipf 
músicas y las nut^Sjde incienso que 
envolvían á las hermosa^ Jn^eries^de 
Jesî S en la cruz, valiosa ímisien que 9t 
venera en la (^ptlia 4ei Presidio, ei 
Sepulcro, artística «bra de talla, San 
Juan, unas buenas escultura de Salcitlo 
y la Dolorosa religiosa y mística ima­
gen de la Virgen. La Crnz, signo 
rígido y escueto de nuestra religión 
iba adornado con ^1, arte qu« resulta, 
ba ua tnmito an^ram» de la .ü^t ta 
Solemne procesión <̂  del StOri^oti^o 
que congrega al puebjo^ que la con­
templa extaxiado y le hac$ prorrumpir 
en sentidas sc^^/as que anoche fueron 
caiUadas en muchc^ sitie» de la carre 
ra en que era más nutrida la concurren 
cía en que fueron escuchadas con relí-
gic^o silencio. 

El gentío que presenció el paso de 

"* a procesión era enorme y et nútBcro 
de sillas tifl grande que e^-Jn^pK-a-
ble, solo y la plaza de S?%»rtés< í̂on-

{ tamos catorce filas; esto dará idea á 
> nuestros lectores de la inmensa con-
i currencia. 

INCENDIO 
Madrid-6-9 m. 

Un telegrama oficial de Larache, 
I dice que en ei 7.OC0 exterior se pro­

dujo un incendio en el sitio donde ae 
halla establecido el mercado. 

Se quemaron un centenar de cho-
I zas. 

El siniestro quedó localizado y ex­
tinguido rápidamente por las fuerzas 
españolas. 

No ocurrieron desgracias. 
Las pérdidas materiales son de 

gran consideración. 

EL FAYOR 
Luís y Emilio eran muy buenos 

«migos. Luis llegó á mucho¡peco Emí-
Ho no pudo ser más de lo que su na-
«imiento le dio. Y ycasas humamt! 
tuis, al verse grande, des{»:;;cî  á su 
amigo, quien un dia le dijo: porque te 
ijallas rodeado de aduladores, miras 
indifa:ente mí amistad Bien; pero 
nunca pagarás bastante lo que be he­
cho y estoy haciendo por tí. ¿Lo oye^ 
V Emilio marchó de su lado. 

¿Qué será ello? se preguntaba d 
grande. Y siempre que al pequeño 
veía ó recordaba esa antigua amistad, 
folvia aquella pregunta á ti. ¿Qi^ 

I habrá hecho por mi? ¿Qué es lo qut 
bace? Y una vez, al veris en la calle, 
| i detuvo. ¿Qué te tengo que agrtde-
Wt}- Algún día lo sabfis, le respon-
(|ió,~Lu¡s, subiendo cada vez mis su 
|[randeza, subió también más en años. 
Cmílio llegó á viejo pero nunca pu­
do salir de su pobre condición. 

Otra vez se encontraron los dos 
amigos. Y á la memoria de Luís tornó 
aqt»l recuerdo. 

^^mrlio, mí arang .̂ yo soy bueno 
y ié apreciar Ui ami^d. Oime, pu»: 
¿qué ifi debo? ¿Me has salvado de al­
quila muerte cuya aproxímMíón yo 
inoraba? ¿Acaso has contribuido ¿ 
mí fortuna y no quieres decirlo? ¿Qué 
te 4ebo? Contesta pronto. Aunque sea 
despreciafidome, aunque hables mal 
de mí, aunque apuntes mis defectos, 

I r«y>oñde al rueg^o. Bien me ^ r o 
que tus quejas las habrás hecho pú 
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llevado al reftaárartt Very, resutiaron heridas taia-
bién. 
2^Además durante fllgunül íemánas después de 
estari:ur8dltS,i:o.*ittnBaroo presa»^ temblores ner-
viúBOS. 

Por último otra «eñore qitelba ^n el imperlat de 
un irHinvía que paaaba en aquel mosaento frenta al 
restaurant, recibió una^frida en ua [^. 

L̂  poücia judicl»l encontrábase muy embaiaz^* 
da para.praqtícar sus pesq^fzss, pue» no tenia nin­
gún indicio q^e pu |iew poatí'a spbífi-hs hue las 
de los «ulpabie». 

La» personas que habian presenciado i» qxpl<-
sión estaban imposibilitadaj ó > hablar ó d« pfo-
potpionar el menor informe. 

No se explicaban cómo hibin sí lo colocada la 
bomba. 

Ante aquella imposioílidadr ia policía recurrió á 
un procedimiento muy sencillo, que con Irecuencia 
da buet|os refultados. 

Echó'una rodada, y puso á bien recaudo álos 
arvarqutstas sospechólos. 

Dfe esta manera cayó Francia en manó de la jus­
ticia, que fijó en él su atención, 

"^ éÜiJd que hatíía lanzado frasea ext'üllks, de­
jando au on'er ^ué fíáftfa tomado parte eH'el aten­
tado, t e Hübfá dWlw í su porter». 

E8t<>, que tenía á su disposición la dioamita ro­
bada, decidió «dar el golpe», con la esperanza de 
aterrorizar deeiti modo á los jurados que habian 
de juzgar al apóstol de la anarquía. 

Salvar la csbeza de Ravacho!, vengánd(ise de 
los que le bab(an entregado á la policía, era el pro­
yecto de Meuoier. 

Lo comunicó á Ffancis, su amigo y compañero 
de taller. 

Frascis le prometió au concurso; y (X>mo Meu-
nier era conocido en el rettaurant Véry, propuso k 
éstei prestarle vestidos que le desfigurarían v^' 
cientemente [»ra que pudiese realbcar su acto. 
Meuaier aceptó. 

El mitmu confeccionó la bomba. Puto ia dioa­
mita en una caja pequefia, cuya tapa, con dos 
agujeros, cerraba á corredera. Colocó cAboi eo tas 
aberturas, i en IM que adaptó (Aechas de 7 á 8 cen • 
timetms. £«ta$fflleehac, por iaa «zperiendas que 
él praotioS inmediatamente, debian tardar cinco 
minutos en consumirte (teétro de una maleta KX^ 
rrada, pero en la que se hubieren practicado alga-
nos respiraderos. 

Después Meuníer se puso el Irífé de Frahcl*, y 
«! marchó. Bricou y sú querida se dedicaron á ha­
cer desaparece? toda huella comprometedora, 

boulevar Magenta y declaró que aquella Wi&» ce­
naba con su querida y con Francia en ia calle que 
hemos dicho. 

Se le puso en libertad también, aunque exigién­
dole que permaneciese en Pttis á disposición de 
la justicia. 

Bricou faltó á su compromiao, aaltendo de Pa* 
rii e l • deAAayo, en compañía de tu querida, y di-
rigiéodoie al Havre. 

Llamado por elcomlsario central para pedtrie «c-
plicaciones, ^icou trató de Micidarse %xm\k%\im)t 
baja las ruedas de un coche. AfortunadwaiWita, pu­
do impedirse ei aulcidio. 

Esta tentativa abrió loa ajos d< îla j)MUcia, y 
M. Atthalin partió ensegui(to|»ra el Havre, con­
vencido de que iba á saber toda la vedad. 

Soa^evisiOBfl* no !• hibian eagaftacto, &icoa, 
muy abatido, no pudo por más tiempo lu terribhi 
s«Bii^^ «e decicKó á hacer su confesión, que lu»» 
gffito^onv^tó «u querida. 

L« policía se puso, puei, al cottieate dt todM 
los hechos. 

He aqui lo que habíasi^dido: 
L«! detención de Rtvaclml hahia indignado f»o-

fundamente al compañero M«unier, un ananiiMtt 
(mtveucido y st misfno tiempo un car|Hi>«»o aMy 
taiba^dof y muy lobiio. 


